
A 
pesar de estar lejos de alcanzar las cifras de la 
pandemia más grave que afectó a la población 
humana (causada por el virus H1N1 en 1918, 500 
millones de personas infectadas y 50 millones 

de muertos), es claro que el Coronavirus 2 del síndrome 
respiratorio agudo severo (SARS-
CoV-2), agente etiológico de la 
enfermedad por Coronavirus 2019 
(COVID-19), puso al mundo contra las 
cuerdas.

Para empezar, es bueno saber 
que los coronavirus (CoV) son una 
amplia familia de virus (conformada 
por cuatro géneros: alphacoronavirus, 
betacoronavirus, gamacoronavirus y 
deltacoronavirus) que han coexistido 
con nosotros durante mucho tiempo, 
infectando animales y humanos, y 
desarrollando enfermedades que 
pueden causar diversas afecciones, 
desde el resfriado común hasta 
enfermedades más graves, afectando 
sistemas entérico, respiratorio, renal y neurológico.

Con 5'467.945 personas infectadas y 344.731 decesos 
a nivel mundial (datos a mayo 25 de 2020 y contando), el 
SARS-CoV-2 aparece como el agente causal del brote 
epidemiológico más fuerte del siglo XXI (insisto en eso: 

el más fuerte), pues antes habíamos sufrido otros dos 
eventos zoonóticos gracias a los beta-CoV, causando 
fuertes brotes epidemiológicos: SARS-CoV (2002-2003) que 
emergió de un murciélago (8000 personas infectadas, 800 
muertes); MERS-CoV (2012), que emergió de un camello, 

descubierto en Arabia Saudita y que 
aún permanece endémico en el Medio 
Oriente (2494 infecciones, 858 muertes 
y contando). Esto, sin considerar las 
demás epidemias ocasionadas por 
otros microorganismos patogénicos.

Saturados de información (y 
cuantiosa desinformación), en estos 
momentos la invitación es a mirar 
hacia adelante y sacar las mejores 
lecciones personales y colectivas para 
sobrevivir y sacar adelante nuestra 
especie. ¿Cuál es el camino para ello? 
La respuesta es sencilla: la ciencia.

Muestra de lo anterior son las 3068 
publicaciones registradas en Scopus 
y las 11210 que aparecen en Web 

of Science (información a mayo 25 de 2020 referente a 
SARS-CoV-2 y covid-19), generadas en solo cinco meses, 
que sientan las bases para encontrar mejores técnicas 
diagnósticas, posibles curas a la enfermedad y entender 
cómo podemos recuperarnos como especie.

Hemos estado 
y seguiremos 
expuestos a nuevos 
eventos de infección 
por virus, incluso 
de la familia de los 
coronavirus.
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No obstante, aunque encontremos 
una cura (vacunas y medicamentos 
correctivos) que nos permita llegar a 
la “normalidad”, debemos ser cautos, 
racionales y obrar en consecuencia 
con las decisiones basadas en la 
ciencia y no en el pánico o la incer-
tidumbre. 

No podemos ocultar el sol con un 
dedo: como Homo sapiens, quedarnos 
resguardados en casa y escondernos 
de un organismo microscópico que 
existirá con nosotros por mucho 
tiempo es imposible. Ahora tenemos 
el reto de sacar adelante nuestras 
actividades económicas, y todas en 
general, a la vez de prepararnos para 
coexistir (humanos y SARS-CoV-2), 
anticipando nuevas olas de contagio 
que nos llevarán seguramente a 
cuarentenas intermitentes, en razón a 
que el virus ha llegado para quedarse: 
este y otros más.

Es prudente conocer que la mayoría 
de los virus humanos emergentes se 
originan en mamíferos salvajes. Análisis 
exhaustivos de las asociaciones 
conocidas entre virus y mamíferos 
han determinado que los roedores, y 
en especial los murciélagos, albergan 
una proporción significativamente 
mayor de zoonosis.

Sin el objetivo de satanizar a estos 
animales (por su importancia en el 
control de poblaciones de insectos, 
en la polinización, la dispersión 
de semillas y la fertilización del 
suelo), hoy concierne mencionar 
que los murciélagos son reservorios 
y vectores de una gran cantidad 
de infecciones virales zoonóticas, 
incluidas el SARS, MERS, los filovirus 
Ébola y Marburg, los lissavirus, 
los virus Hendra y Nipah, entre 
otros, por lo que comprender los 
impulsores de la transmisión viral 
interespecífica es una importante 
prioridad de investigación científica 

El reto es sacar adelante todas nuestras 
actividades y prepararnos para coexistir 
(humanos y SARS-CoV-2), anticipando 
nuevas olas de contagio que nos llevarán 
seguramente a cuarentenas intermitentes,  
en razón a que el virus ha llegado para 
quedarse: este y otros más.

en biodiversidad y salud pública no 
solo hoy, ¡en adelante!

Entonces, ¿seguirnos exponiendo 
al SARS-CoV-2? Es lo ideal, pero con 
mesura. Hemos estado y seguiremos 
expuestos a nuevos eventos de 
infección por virus, incluso de la familia 
de los coronavirus. Pero hasta eso es 
bueno en tiempos de crisis como los 

que atravesamos en la actualidad, 
pues hay reportes científicos de la 
inmunidad natural preexistente en 
humanos no infectados, ni expuestos al 
nuevo coronavirus (SARS-CoV-2), todo 
ello gracias a la reactividad inmune 
entre coronavirus humanos (HCoV) 
que se propagan estacionalmente y 
que proporcionan protección cruzada, 
aunque transitoria, contra la infección 
con distintos tipos de HCoV.
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